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JOHN  CHRISTOPHER  RODERICK  DOW 
 

(1916 - 1998) 
 
 
 
 
 

Nació en Harrogate, North Yorkshire, Inglaterra. 
 

Estudió en el University College de Londres. 
 

“Trabajó en 4 instituciones, participando en el núcleo de investigaciones, asesoramiento 
y políticas prácticas: la Tesorería se su país, el Banco de Inglaterra, la OECD y el Instituto para 
la Investigación Económica y Social (Mc Mahon, 1998). 
 
 “Ingresó a la Sección económica [del gobierno inglés] en 1945, probablemente el lugar 
más excitante para hacer economía aplicada, en ese momento. Nadie tenía experiencia, el 
knowhow sencillamente no existía. La oficina creó una práctica que se aplicó durante 3 
décadas, consistente en vigilar de manera continua la marcha de la economía, prestándole 
mucha atención a las cuentas nacionales, desarrollando reglas pero también `evaluación´ para 
plantear los diagnósticos. En muchos sentidos Dow personifica esta tradición” (Britton, 2000). 
 
 “No resulta fácil asignar méritos individuales, porque se trató de la labor de un equipo. 
Se decía de Dow que era un perfeccionista, partidario de ubicarse `cerca de la acción’, es decir, 
involucrarse en el proceso de formulación de las políticas públicas, no simplemente como 
comentarista” (Britton, 2000). En Cairncross y Watts (1989), que describe el funcionamiento 
de la Sección económica, Dow aparece citado 24 veces. 
 
 “Como consecuencia de su trabajo en la OECD se mudó a Francia, país del cual se 
enamoró” (Mc Mahon, 1998). “Nunca fue tan feliz en su vida como cuando trabajó en París” 
(Britton, 2000). 
 
 “Estando en París Oxford le ofreció una cátedra, pero prefirió irse a trabajar en el Banco 
de Inglaterra… En la institución participó en las decisiones que se adoptaron en los niveles 
máximos. Luchó contra el proverbial misterio referido al accionar de la institución” (Britton, 
2000). Dow (2013) describe su paso por el banco. 
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 “A raíz de su casamiento con Clare Keegan se convirtió al catolicismo” (Mc Mahon, 
1998). “Se casó de grande” (Britton, 2000). 
 

“Trabajador obsesivo, nunca se retiró… Siempre fue muy británico en su forma de ser. 
(Britton, 2000). “Era aficionado a las artes, en particular a la pintura” (Mc Mahon, 1998). 
 
 
 
 ¿Por qué los economistas nos acordamos de Dow? Porque “fue uno de los más 
distinguidos economistas aplicados de nuestro tiempo” (Mc Mahon, 1998). “A la misa de 
réquiem celebrada en su honor asistieron familiares y amigos, pero también una gran cantidad 
de colegas con los cuales interactuó en su larga y distinguida carrera. La escena fue 
impresionante, la música magnífica. Todos los presentes sabían que la suya había sido una vida 
y una carrera con mucho para celebrar, porque Christopher fue uno de los mejores economistas 
aplicados de su generación” (Britton, 2000). 
 
 Es autor de La administración de la economía británica, publicado en 1964; y Crítica a 
la política monetaria, completado entre 1984 y 1987.  
 
 “La administración… es un trabajo académico importante e impresionante… Cuando se 
publicó, la inflación y los problemas del sector externo eran más importantes que el 
crecimiento económico… La originalidad del libro no radica tanto en las conclusiones, cuando 
en el método de análisis” (Britton, 2000). “Crítica… formula 2 puntos importantes. El Banco 
Central no puede controlar la cantidad de dinero de manera directa o con algún grado de 
precisión (como John Maynard Keynes, pensaba que la relación causal iba de precios a dinero, 
más que al revés). El otro punto es que las tasas de interés tienen poco efecto sobre el 
funcionamiento del sector real de la economía… La obra mereció un comentario bibliográfico 
desfavorable, y hasta hiriente, en el Economic journal” (Britton, 2000). 
 
 “Su colaboración con Leslie Dicks-Mireaux resultó particularmente fructífera. En una 
época en la que la econometría no era tan críptica como ahora, Dow ponía las letras y Leslie los 
números” (Britton, 2000). “Se puede reconocer cualquier escrito suyo por la invisibilidad de su 
estilo. Carece de clichés, planteos oscuros o giros elegantes. No hay nada fuera del planteo de 
la argumentación… A los superficiales les resultaba dogmático” (Mc Mahon, 1998). 
 
 “Siempre se ocupó de cuestiones complicadas, donde la evidencia es siempre parcial” 
(Mc Mahon, 1998). “Estaba más interesado en las consecuencias de las políticas públicas, que 
en sus orígenes” (Britton, 2000). 
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